
 
A. A todos los predicadores nos gusta predicar sobre la gran figura que Pablo fue. 

Básicamente esto obedece a su papel predominante entre las Iglesias a través de sus 

viajes evangelistícos por el Medio Oriente (Hechos 13) y a sus cualidades portentosas 

como obrero infatigable del Señor, aunque muchos seguramente quedaremos muy 

cortos en nuestros esfuerzos por imitarle (1 Cor.11:1).     

 

B. Las mejores estimaciones colocan a Pablo naciendo hacia el año 5 D. C. en el seno de un 

familia altamente Judía en Tarso de Cilicia (Hech.22:3). En su defensa frente al Tribuno 

Romano de Jerusalén contra los judíos que le gritaban consignas de muerte, Pablo, les 

dijo: “Yo de cierto soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta ciudad, 

instruido a los pies de Gamaliel, estrictamente conforme a la ley de nuestros padres” 

(Hech.22:3).  
 

C. Pablo estuvo orgulloso de su sangre Judía. Su descendencia Judía junto a la religión de 

su niñez fue algo de lo que Pablo estuvo muy orgulloso y lo estimo en gran manera. (1) 

“¿Son hebreos? Yo también. ¿Son israelitas? Yo también” (2 Cor.11:22).  (2) “circuncidado 

al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a 

la ley fariseo” (Fil.3:5). 

 

D. Muchos de sus discursos los habló en lengua hebrea “Y hecho gran silencio, habló en 

lengua hebrea” (Hech.21:40; cf. 22:2) aunque escribió en Griego. 

 



 

E. Pablo estuvo orgulloso de su maestro Gamaliel. Sus padres judíos le habían enviado poco 

después de su adolescencia para ser instruido y refinado en las Escrituras Hebreas bajo el 

liderazgo de Gamaliel —El maestro más experto y sabio de su época en Jerusalén. “… 

instruido bajo los pies de Gamaliel” (Hech.22:3). Aquel varón sensato que recomendó al 

concilio de Jerusalén de dejar en paz a los apóstoles “porque si este consejo o está obra 

es de los hombres, se desvanecerá; más si es de Dios, no la podréis destruir; no seáis tal 

vez hallados luchando contra Dios” (Hech.5:38-39).  
 

F. Gamaliel fue un maestro de la ley de tal magnitud e influencia para Israel que cuando 

murió se hizo un gran duelo sobre él y se dijo: “Cuando murió el rabí Gamaliel, el 

anciano, cesó la gloria de la Torá y la pureza y la separación dejaron de ser” (Mishná, 

Sotah 9:15). 

 

G. Pablo estuvo orgulloso de su religión Farisea. Sus padres (probablemente parte de la 

diáspora) había sido fariseos, sus antepasados lo habrían sido, su maestro era fariseo. A 

los Judaizantes que le querían estorbar su obra en Filipos les salió a su encuentro y les 

dijo: “…en cuanto a la ley, fariseo» (Fil.3:5). 

    

H. Frente al rey  Agripa en Cesárea y en defensa contra los que le acusaban falsamente dijo: 

“…conforme a la más rigurosa secta de nuestra religión, viví fariseo” (Hech.26:5). En 

respuesta a los Judaizantes que se habían infiltrado entre los Gálatas y los habían hecho 

volver a la ley Mosaica, les dijo: “y en el judaísmo aventajaba a muchos de mis 

contemporáneos en mi nación, siendo mucho más celoso de las tradiciones de mi 

padres” (Gal.1:14). 

  

I. Del Volumen: The Pharisees and Jesus por A. T. Robertson se toman algunos rasgos 

distintivos de los fariseos. “Las sinagogas y los escribas, las agencias poderosas en las 

manos de los Fariseos fueron usadas para hacer de la ley una guardia efectiva para evitar 

que los judíos volvieran a buscar dioses extraños, como antes de la cautiverio 

Babilónico… El número de Fariseos en Palestina en el tiempo de Jesús era cerca de 6, 000 

y estaban esparcidos por todo el país, aunque Jerusalén y Judá eran sus sedes… Desde el 

punto de vista Fariseo, había dos clases en la sociedad, los justos y los pecadores….El 

Talmud [Babilónico] presenta siete variedades de Fariseos y todas excepto la última les es 

atribuido hipocresía, el pecado que Jesús tan vigorosamente denunció y que revuelve a 

los modernos defensores del Fariseísmo. (a) El Fariseo «del hombro» Este clase lleva sus 

buenas obras sobre sus hombros, y es muy quisquilloso en su observancia de la Torá, las 

tradiciones y todo por conveniencia, no por principio. (b) El Fariseo «espera un poco». Él 

siempre tenía una excusa para no cumplir con la buena acción ahora. (c) El Fariseo 

«herido o ensangrentado» Este Fariseo era tan piadoso para mirar a una mujer, que 

cerraba sus ojos porque temía que alguien se acercará, y tropezaba contra la pared, y de 

esta manera fluía sangre su rostro. (d) El Fariseo “maja" o "mortero". Caminaba con la 

cabeza abajo, con fingida humildad, como una maja en un mortero. También se le 

conocía como el fariseo “jorobado”, que caminaba como si en sus hombros soportara 

todo el peso de la ley. Es el Fariseo que anunciaba su santidad con varias poses, para que  



 

nadie lo tocará y lo contaminará. (e) El Fariseo «siempre calculador» Él estaba siempre 

buscando algo extra que hacer para compensar algo que había descuidado. Es el Fariseo 

«contador» tratando de compensar sus malas acciones con las buenas. (f) El Fariseo 

«tímido» o «terrorificado». Su relación con Dios es una que nace de un terror tembloroso 

al castigo. Se ocupaba de sí mismo tres veces al día para estudiar su propia ley; tenía 

disputas con los ángeles sobre asuntos legales y convocaba a un Rabí para resolver la 

diferencia. (g) El Fariseo «que ama a Dios» o «nacido de Dios». Esta clase es atribuida a 

Abraham y muestra el verdadero Fariseísmo…Los Rabinos encontraron 49 razones para 

pronunciar a cada animal inmundo y pronunciaron 700 clases de peces y 24 clases de 

pájaros inmundos… En su libro de Oraciones leemos: «Señor Dios te doy gracias porque 

no me hiciste pagano, te doy gracias porque no me hiciste un esclavo y porque no me 

formaste mujer» (Páginas, 18, 20, 22, 23,24, 25, 26, 44, 47) 

 

J. Ahora ¿De qué clase de “fariseo” Pablo pudo ser? Pablo pudo ser una combinación de 

estas clases de Fariseos de las que tuvo que despojarse al convertirse a Cristo. El declaró; 

“Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como perdida por amor a 

Cristo… por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo” 

(Fil.3:7-8). 
 

K. Pero no únicamente el trasfondo religioso Judío había contribuido a la formación de 

Pablo. También lo había hecho su trasfondo cultural Griego. Él nació en Tarso de Cilicia. 

Una ciudad sobre el corredor costero del Mediterráneo que unía al Oriente con 

Occidente.  F. F. Bruce escribió que Tarso fue “Una ciudad eminentemente cultural sobre 

la llanura fértil de Cilicia a orillas de rió Cidno. Fue una ciudad fortificada y un centro 

importante comercial desde 2000 años atrás… Según el geógrafo Estrabón, los 

habitantes de Tarso eran grandes amantes de la cultura. Eran asiduos estudiantes de la 

filosofía, las artes liberales y “de todas las ramas del saber en general”… Tarso era, por lo 

tanto, lo que podemos llamar una ciudad universitaria». (Pablo: El Apóstol del Corazón 

Liberado, 38, 40).  

 

L. F. F. Bruce agrega que gracias la fertilidad de su llanura, el lino se tejía en Tarso de las 

plantas que ahí florecían. Se atribuye a la antigua ciudad de Tarso [de la cual se adjuntan 

imágenes de una antigua calle y la puerta de Cleopatra en la siguiente filmina] la 

producción de “una especie de material llamado cilicium que se elaboraba con pelo de 

cabra y del cual se confeccionaban abrigos contra el frío y la humedad” (Ibíd., 41). 

 

M. Pablo pudo aprender en su edad temprana el oficio de “hacer tiendas” (Hech.18:3) a 

partir de los materiales que la región producía. John McRay observa que la palabra 

Griega skenopoios significa más probablemente “curtidor de pieles” y en el tiempo de 

Pablo muchas tiendas eran fabricadas de pieles” (Paul: His Life and Teaching, 23). 

 



 

N. Justo cuando Saulo [su nombre hebreo aludiendo al rey Saúl, quien descendía de la tribu 

de Benjamín] se preparaba para atrapar y expulsar a los discípulos de Cristo de Damasco 

[Vea adjunto La puerta de Cleopatra, recubierta de lo que antiguamente fue la entrada a 

la ciudad] las cosas dieron un giro de 360 grados cuando el Señor se le apareció en el 

camino y le desafío, “Saulo, Saulo, ¿Por qué me persigues?... Yo soy Jesús a quien tú 

persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón” (Hech.9:4-5). 

 

O. Cuando Él entendió su llamado, Ananías le puso las manos sobre él para recuperar la 

vista, y ser bautizado “enseguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que éste 

era el Hijo de Dios” (9:20). Cuando las confusiones surgieron a causa de anterior feroz 

comitiva, Saulo “mucho más se esforzaba, y confundía a los judíos que moraban en 

Damasco, demostrando que Jesús era el Cristo” (9:22). 

 

 

 

A. Desde aquellos confusos días en Damasco entonces hasta sus últimos y solitarios días en 

Roma, Pablo no cambiaría su firmeza en su predicación.  
 

B. Si bien el apóstol no estaba dotado con una voz elocuente como Apolos (Hech.18:24) o 

carecía de una apariencia llamativa como los mismos Corintios se lo hicieron saber 

“Porque a la verdad, dice, las cartas son duras y fuertes; más la presencia corporal débil, y 

la palabra menospreciable” (2 Cor.10:10). Pablo poseía el valor de los profetas para 

pregonar y la firmeza de Cristo para declarar “todo el consejo de Dios” (Hech.20:27) sin 

parcialidades o favoritismos de ninguna especie. 

 

C. Algunos erróneamente asumen que todo lo que se requiere para ser predicador es saber 

“Como hablar en Público” Esta es una medida barata para el papel dignificado del 

predicador. 

 

D. Si uno es un experto en la locución pública pero carece del conocimiento de las 

Escrituras, del carácter moral para vivirlas y del valor y la firmeza para exponerlas, uno se 

convierte semejante a un metal que resuena o símbolo que retiñe (1 Cor.13:1). Pablo 

tuvo la firmeza requerida para hablar a cada audiencia la verdad que ellos necesitan 

escuchar y no únicamente el mensaje que ellos deseaban oír.  

   

E. Firmeza en la Enseñanza significa también enseñar las cosas difíciles de pronunciar y 

duras de aceptar. “Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír?” le dijeron a Jesús sus 

propios discípulos (Jn.6:60). “¿Me he hecho, pues, vuestro enemigo, por deciros la 

verdad?” lanzo Pablo la pregunta a los Gálatas en camino de su apostasía. Es predicar del 

amor pero también de la ira de Dios “Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios» 

(Rom.11:22). Es hablar del cielo como también del infierno (2 Tes.1:7-10). Es predicar 

como ser salvo pero también de cómo mantenerse salvo (2 Ped.1:9-10). Es ofrecer la 

leche pero también el alimento sólido (Heb.5:12-14) a todos los que lo necesiten. 



 

F. Cualquier audiencia se sentará cómodamente para escuchar a un predicador hablar 

sobre la Iglesia, Pero ¿Si predica sobre las responsabilidades de la membrecía? ¿Si habla 

de los pasos disciplinarios hacia la excomunión (Mat.18:15-20)? ¿Si habla del deber de 

cada Cristiano para ganar almas (Hech.5:21)? ¿Si habla del separarse de un hermano en 

rechaza arrepentirse del pecado (1 Cor.5:11)?  

 

G. Pablo fue firme y no separó u omitió las enseñanzas duras y necesitadas por las cuales 

los discípulos pudieran seguir creciendo. El les afirmó a los ancianos en Mileto “y cómo 

nada que fuese útil he rehuido [“retraído”—VM] de anunciaros y enseñaros, 

públicamente y por las casas… Por lo tanto, yo protesto en el día de hoy, que estoy 

limpio [“soy inocente”—LBLA] de la sangre de todos” (Hech.20:20, 26). 
 

H. Cuando examinamos la naturaleza de su enseñanza, uno puede ver claramente que 

Pablo aprendió a discernir y comenzar a predicar a partir de lo que cada audiencia 

necesito escuchar. Él tuvo un mensaje adecuado para cada grupo de personas (1) Él hizo 

un recuento histórico del pueblo Judío desde su salida de Egipto a los Judíos en la 

sinagoga de Antioquía de Pisidia a fin de conectarlos con la persona de Jesús de Nazaret 

quien es la simiente de David (Hech.13:13-43). (2) A los religiosos Atenienses paganos les 

describió la existencia, carácter y demandas del Dios vivo y verdadero contrario a las 

deidades fabricadas por metales e inventadas por la imaginación. (Hech.17:22-31). 

 

I. Pero la firmeza de Pablo no cambio cuando él tuvo como audiencia a pocas pero 

distinguidas personalidades completamente adversas al mensaje del Evangelio. Ya sea un 

Gobernador Romano como Félix quien al escuchar a Pablo  “se espantó” y evadió seguir 

su mensaje (Hech.24:24-25). O el rey Agripa quien no soportando más su enseñanza 

finalmente cerró la audiencia (Hech.26:1-30).  

 

J. Que distintos sermones son estos a los mensajes casi subliminales de los tele-evangelista 

apelando a las puras emociones y carnalidad de las audiencias, las lágrimas, las risas o 

las exclamaciones brotan que brotan de su bocas. Solo escuche a “pastores” como 

Kenneth Copeland, Bill Hybels o Joel Osten quienes con boca dorada entretienen y 

satisfacen lo que las multitudes sedientas de escuchar “cosquilleos en sus oídos”. 

 

K. Pablo advirtió a Timoteo a “predicar la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; 

redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina” (2 Tim.4:1.5). La razón es 

porque se acercaba el tiempo cuando las personas elegirían a sus predicadores y 

mensajes según sus “propias concupiscencias” (v.4). La Versión Moderna vierte, “sino que 

teniendo comezón en las orejas, amontonarán para sí maestros” 
 

L. Mi hija después de escuchar un reciente sermón de un predicador me dijo que la 

predicación de éste hermano le parecido “más bien una dramatización” que un sermón. 

El hermano había “actuado” lo que pretendió explicar. Desde que mi madre me había 

llevado de niño al Sectarismo no había escuchado algo igual en los púlpitos de la Iglesia. 

Erramos en el propósito de la predicación cuando sentimos que tenemos que explotar 



 

las emociones o los sentidos de los oyentes cuando enseñamos en lugar de dirigirnos a 

la conciencia y a la voluntad.  

 

M. No vemos un solo ejemplo de semejante dramatización en las predicaciones de Pablo. 

Aunque acostumbraba las gesticulaciones corporales tales como “levantar sus manos” y 

“alzar su voz” (cf. Hech.13:16; 20:34; 21:40; 21:1). Ciertamente, muy lejos estuvo él de 

querer ser “un actor” en lugar de un predicador (1 Cor. 2:1-2;4-5). 

     
 

 

A. Pablo fue un hombre libre de la amargura y el odio. Cuando uno lee sobre las 

experiencias desgastantes y sufrientes de los esfuerzos de Pablo en sus recorridos 

predicando el evangelio, uno se pregunta cómo pudo un hombre soportar semejante 

indignación, ofensas y desalientos sin volverse amargado y frustrado. De las lista de 

padecimientos en 2 Corintios 11: 23-28 pocos de nosotros pudiéramos reclamar haber 

recibido al menos una exceptuando el trabajo, la fatiga y los desvelos que son propios de 

la vida de cada predicador hoy en día. 

 

B. Pero enumeremos unos pocos casos específicos donde el apóstol fue objeto de 

humillación, trato injusto, crítica maliciosa o calumnias perniciosas. 

    

C. Desde su misma conversión en Damasco, Pablo tuvo enemigos que atentaron contra su 

vida (Hech.9:23-25). En Listra él fue brutalmente apedreado hasta dejarlo casi muerto 

(Hech.14:20). En Filipos lo ataron a unos postes ( junto a Silas) y los azotaron con varas y 

los dejaron en la cárcel de la ciudad (Hech.16:21-24). En Tesalónica casi les vuelve a 

suceder la misma historia a no ser por la intervención oportuna de Jasón (Hech.17:9). En 

Éfeso, las cosas estuvieron peor, cuando Pablo quería presentarse ante la multitud 

embravecida a causa de su ídolo pagano y las grandes pérdidas de las ventas de su 

imagen (Hech.19:23-29). 
  

D. Lucas nos dice que “Y queriendo Pablo salir al pueblo, los discípulos no le dejaron. 

También algunas de las autoridades de Asia…. Rogándole que no se presentase en el 

teatro” (19:30-31). Si Pablo hubiese salido, seguramente le habrían despedazado en su 

enorme violencia. 

 

E. Y podemos ver todavía más de las ignominias y atropellos que Pablo sufrió en la última 

vez que se presentó en Jerusalén (Hech.21:27-36) cuando todo el pueblo le gritaba 

“¡Muera!” mientras los soldados le golpeaban (21:32, 26). 

 

F. ¿Cómo puede hombre mantener su firmeza emocional cuando es objeto de las más 

injustas y aberrantes injurias físicas y morales en su humanidad indefensa e inocente? 

¿Cuántos de nosotros habríamos ya renunciado en semejantes condiciones por predicar 

el evangelio a personas tan violentas e insensatas? 



 

G. Comentando este rasgo de su carácter, James Stalker escribió: “Si fue odiado 

amargamente por sus enemigos, nunca hubo un hombre amado más intensamente por 

los amigos. Le recibieron como un ángel de Dios, aun como a Jesucristo mismo, y 

estuvieron listos para sacarse los ojos y dárselos a él…..Era esto lo que le hacía tan 

impetuoso en sus movimientos, tan ciego en el peligro… Dijo que las heridas de Cristo 

eran reproducidas en su cuerpo, que estaba muriendo para que otros vivieran. Pero 

realmente era la mayor humildad la que se encontraba en estas expresiones francas. 

Sabía que Cristo había hecho todo por él” (Vida de San Pablo, 104, 106, 107). 
 

 

H. Pablo fue un hombre libre del resentimiento y la venganza. Cuando uno observa la 

cantidad de injurias y la cantidad de veces que Pablo fue ofendido ya sea por sus 

enemigos, los judaizantes, o sus críticos, dentro y filtrados en las Iglesias, uno se 

pregunta ¿Cómo pudo sobreponerse a demasiadas injusticias y todavía ser perdonador y 

amoroso? 
 

I. Por causa de una comisión directa del Señor, Pablo permaneció por año y medio 

predicando en Corinto y estando “entregado por entero a la predicación” (Hech.18:5, 9-

11; 5). Exceptuando Éfeso, Pablo nunca permaneció tanto tiempo en un solo lugar. Su 

éxito fue muy notable “y muchos de los corintios, oyendo, creían y eran bautizados” 

(Hech.18:8). 

 

J. Sin embargo, fue aquí donde la resistencia y el amor de Pablo fue severamente probado. 

No únicamente la Iglesia Corintia se llenó de mucha carnalidad, contención, celos y mal 

uso de los dones que recibieron, sino también un fragmento considerable de ellos se 

dejó influenciar por los malos obreros que volviéndose celosos de progreso de Pablo  

comenzaron a calumniarlo. 

 

K. Para el propósito de responderles y para retomar la confianza y la credibilidad que las 

Iglesia en Corinto había perdido en el apóstol es la razón por la que tenemos la segunda 

Epístola. En toda ella Pablo derrama su corazón, asegurándoles en primer lugar que a 

pesar de ser calumniado, mal representado e injuriado, Él les ama por encima de todo 

porque son su gozo y su corona. 
 

L. Aunque Pablo deseaba hablar estas cosas personalmente, no pudiendo por ahora les 

envía esta carta amorosa esperando que esta iluminará sus corazones y comprendieran la 

verdad. “Más yo invoco a Dios por testigo sobre mi alma, que por ser indulgente con 

vosotros no he pasado todavía a Corinto…Y esto mismo os escribí, para cuando llegue no 

tenga tristeza de parte de aquellos de quienes me debiera gozar… Porque la mucha 

tribulación y angustia del corazón os escribí con muchas lágrimas, no para que fueseis 

contristados, sino para que supieseis cuán grande es el amor que os tengo” (2 Cor.1:23; 

2:3-4). 

 

M. Entre ellos se había levantado una fracción militante contra Pablo cuya meta era 

desacreditarle. Le habían acusado de inconstancia (1:16-17). Radicalismo (5:13), 



 

hipocresía (10:1), inconsistencia “cartas duras, presencia débil” (10:10-10-11), 

deshonestidad en el manejo del dinero (12:16-18). Además de alegar que él no tenía la 

credibilidad de ser un apóstol (12:12). 

 

N. Advirtiendo a los Filipenses de los enemigos de la verdad que no se tocaban el corazón 

para dañarlo, les dijo, “Porque por ahí andan muchos, de los cuales os dije muchas veces, 

y aun ahora lo digo llorando, son enemigos de la cruz de Cristo el fin de los cuales será 

perdición, cuyo dios es el vientre, y cuya gloria es su vergüenza; que solo piensan en lo 

terrenal” (Fil.3:18-19). La palabra Griega klaio usada aquí significa “llorar audiblemente” y 

su uso en el sentido presente indica que Pablo lloraba mientras escribía. 
 

O. Cuando esperaba su primera comparecencia frente a la Corte Romana el apoyo físico de 

aquellos en quienes podía sentirse respaldado “En mi primera defensa ninguno estuvo a 

mi lado, sino que todos me abandonaron; no les sea tomado en cuenta” (2 Tim.4:16). 

Otros le habían abandonado antes “Ya sabes esto, que me abandonaron todos los que 

están en Asia, de los cuales son Figelo y Hermógenes” (2 Tim.1:15). Richard Lenski cree 

que por el temor a ser capturados y sentenciados a ser devorados por animales salvajes o 

quemados vivos en los jardines de Nerón ningún compañero del apóstol pudo haberse 

presentado. Estaba reciente el incendio de Roma (64 D. C.) Y Nerón había logrado 

convencer a su nación en primera instancia que los Cristianos eran los responsables. 

Luego dice: “Pablo saca lo mejor de su decepción aunque su vida pende de un hilo. Su 

ejemplo es digno del imitación” The Interpretation of St. Paul´s Epistles to the Colossians, 

to the Thessalonians, to Timothy, to Titus and to Philemon, 875-876). 

 

 

 

A. Generalmente un hombre que tiene bien definido su carácter moral y es dueño de sus 

emociones, tiene también bien trazados sus valores y principios. ¿Qué cosas fueron las 

de mayor importancia para Pablo? ¿Cuáles fueron sus valores por los que se esforzó y 

luchó? 
 

B. Recientemente escuché al candidato electo triunfador en las pasadas elecciones de para 

la presidencia de nuestro país que “toda su vida la había conducido en una línea recta” y 

esto lo dijo en respuesta de sus opositores que le vaticinan un gobierno desastroso. 

Tendremos 6 años por delante para constatar si él ha dicho la verdad o ha fallado a su 

compromiso. 

 

C. Pablo Consideró la Lealtad a Cristo por encima de todo demás. Cuando Pablo comenzó 

su carrera como discípulo y apóstol, todas las puertas de su antigua religión Farisea se 

comenzaron a cerrar y los que una vez fueron sus amigos cercanos comenzaron a jugar 

en su contra. 

 



 

D. Desde Gamaliel hasta el Sanedrín de Jerusalén y todos los judaizantes esparcidos por los 

países Mediterráneos donde habría sinagogas y presencia de Judíos, comenzaron la 

feroz y cruenta campaña Anti-Pablo. En Filipenses, Pablo escribió, “Pero cuantas cosas 

eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor a Cristo. Y ciertamente, 

aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo 

Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar 

a Cristo” (Fil.3:7-8). Las cosas que ahora el apóstol tiene en mente son todas aquellas 

relacionadas a su herencia judía tales como su circuncisión, su descendencia directa de la 

tribu de Benjamín, su adherencia estricta al Fariseísmo, etc. (vv.4-6). Credenciales y 

estatus que le habían permitido un lugar predominante en el Judaísmo pero que ahora 

despreciaba.  
 

E. William Barclay observa que algunos podrían haber pensado que Pablo hizo esta 

decisión en un momento para cambiarla en otro. Pero no fue así. Pablo era un hombre 

de decisiones y determinación firme: “Se podría argumentar que eso era una decisión 

precipitada, que tal vez más tarde lamentaría o invertiría. Así que él dice: «Llegué a esta 

conclusión — y sigo pensando lo mismo. No fue una decisión que hiciera en un 

momento de emoción, sino que todavía la sostengo” (Comentario al Nuevo Testamento, 

Filipenses, Colosenses, 1 y 2 de Tesalonicenses, Vol.11:86). 

 

F. Pablo Consideró la Lealtad a la Verdad por encima de todo lo demás. Una de las muchas 

pruebas de esta disposición es nada menos que su reprensión hecha a Pedro y a Bernabé 

“cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del evangelio, dije a Pedro 

delante de todos: Si tú, siendo judío, vives como los gentiles y no como judío, ¿Por qué 

obligas a los gentiles a judaizar?” (Gál.2:14). 

 

G. Pablo Consideró Su relación espiritual con Cristo por encima de todos los demás. A los 

Gálatas dijo: «”Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, más vive Cristo 

en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y 

se entregó a sí mismo por mí” (Gál.2:20). Uno podría preguntarse porque Pablo no habló 

jamás de sus padres que le había enviado a Jerusalén para asegurarse de tener la mejor 

educación Judía bajo uno de los mejores maestros — Gamaliel. Podemos correctamente 

asumir que la enseñanza de Cristo se aplicó a su vida (Mat.10:36). Algunos asumen que 

el apóstol los referencio a su epístola a los Romanos “Saludad a Herodión, mi pariente” 

(Rom.16:11) “Saludad a Rufo, escogido en el Señor, y a su madre y mía” (16:13). Pero los 

términos ahí son usados únicamente en los sentidos «racial» en el primero y «afectivo» 

en el segundo. 

 

H. Pablo cambió su familia física por una espiritual donde él tuvo «hijos» en el sentido de 

convertidos o formados por él. De esta manera, Timoteo fue un “verdadero hijo en la fe” 

(1 Tim.1:2; 2 Tim.1:2). 

 



 

I. James Stalker escribió sobre ésta esfera afectiva del apóstol: «Sin lazos de familia, puso 

todos sus afectos, que pudieran haber sido dados a una esposa e hijos, en su obra. 

Compara su ternura hacia sus convertidos con el amor de una madre para con sus hijos; 

aboga con ellos para que recuerden que es el padre que los ha engendrado en el 

evangelio. Ellos son su gloria y su corona, su esperanza y su gozo” (Ibíd., 105). 

 

J. Pablo Consideró su labor de Predicar el Evangelio por encima de todo lo demás. Como 

todos sabemos el oficio de Pablo era «hacer tiendas» [«tiendas de campaña»--VM] 

(Hech.18:3). Pero él pudo conocer otros oficios con los cuales ganarse la vida. Esta es la 

razón por la que nadie pudo acusarlo de ser carga de ninguna Iglesia. Pablo fue un 

hombre honrado y libre de la codicia del dinero. Trabajar con sus manos era uno de sus 

valores; (a) “Ni plata de oro ni vestido de nadie he codiciado. Antes vosotros sabéis que 

para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están conmigo, estas manos me han 

servido. En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y 

recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Mas bienaventurado es dar que recibir” 

(Hech.20:33-35). (b) “Porque acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; cómo de 

noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os predicamos el evangelio 

de Dios” (1 Tes.2:9). (c) “en trabajo y fatiga” (2 Cor.11:27). Más adelante dijo: “pues si 

anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme; porque me es impuesta necesidad; y 

¡ay de mí si no anunciaré el evangelio!” v.16). Pablo se sintió todo el tiempo atado al 

deber espiritual por causa del cual el Señor lo había elegido en el camino a Damasco 

(Hech.9:16; 26:16-17). Además, siempre consideró irrelevante o circunstancial si la Iglesia 

para quien trabajaba entendía su derecho de ser sostenido o no!. 
 

K. Su inquebrantable pasión por predicar lo llevó a estrategias legítimas para ganar almas. 

“Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos… a todos me he hecho de 

todo, para que de todos modos salve a algunos” (1 Cor.9:20-22). Esto no quiere decir por 

ningún medio que el apóstol fue un simple "complaciente» sino una postura inteligente 

para abrir y cerrar un mensaje de acuerdo a la ocasión y circunstancias de los oyentes. 

Carl Holladay dice que “«el término «ganar» del Griego (kerdaino) es un término 

comercial, pero puede tener connotaciones misioneras” (The First Letter of Paul to the 

Corinthians, 120). 

 

L. Pablo Consideró Alcanzar su Meta y terminar su Carrera por encima de todo lo demás. A 

los Filipenses dijo: “No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que 

prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús…. 

Pero una cosa hago: olvidando lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está 

adelante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús” 

(Fil.3:12-14). Debo confesar que esta es una parte del Nuevo Testamento que más eleva 

mi corazón y más me gusta predicar. Porque se trata de la meta que todos nosotros 

buscamos alcanzar una vez que nuestro camino termine aquí sobre la tierra. 
 



 

M. Una meta que se mueve cada vez más adelante mientras más caminamos y avanzamos 

en esta gran obra. Nunca he conocido a un predicador que ya no quiera predicar más. 

Que diga voy a parar. Más bien ellos siguen hasta que el Señor lo permite. A. T. 

Robertson dice: “Todo este gran pasaje es la defensa de Pablo por su cambio del 

Rabinismo a Cristo, y su constante y persistente adherencia a Cristo como la única cosa 

digna en su vida. Cristo domina toda el alma de Pablo; Cristo es su pasión, su misma 

vida. Todo lo demás es para él secundario y subordinado” (Paul the Interpreter of Christ, 

46). 

 

 

A. Esta fue la vida de un gran discípulo de Cristo seguida en este estudio únicamente por su 

firmeza y motivaciones. Ciertamente hay mucho más que se puede hablar desde otras 

perspectivas. Wayne Jackson escribió: “Aquí esta este magnífico hombre, hambriento y 

pobre, pero satisfecho con las riquezas del evangelio. Desnudo y con frío, pero vestido y 

calentado por el amor de Cristo ¿Qué tan cortos nos quedamos de su ejemplo?” (Some 

Paradoxes of Paul, Christian Courier, Vol. XLIII, No.7; Nov., de 2007). 

  

B. La influencia de Pablo se sigue sintiéndose a casi 2, 000 años.  Según una edición de 

1956 de National Geographic, él viajó algunas 12, 000 millas en barco sobre el poderoso 

Mar Mediterráneo, además de algunos cientos de miles por tierra. Su trayectoria en la 

predicación comprendió algunos 30 años, estableciendo Iglesias locales en cuatro 

provincias Romanas (Galacia, Macedonia, Acaya y Asia) entre los años 47 al 57 D. C. 

 

C. Adolfo Deissmann, el erudito Alemán, dijo: “No hay un solo personaje desde los tiempos 

de Nerón quien haya dejado semejantes marcas permanentes sobre las almas de los 

hombres como Pablo… Surgiendo de los muchos insignificantes él está todavía 

moldeando al mundo en el tiempo actual” (Paul ― A Study in Social and Religious 

History, 1957, Pág. Viii). 
 

D. F. F. Bruce, el erudito Inglés escribió: “Ningún evento en particular, aparte del evento de 

Cristo mismo, ha demostrado ser tan determinante para el curso de la historia Cristiana 

como la conversión y la comisión de Pablo” (Pablo: El Apóstol del Corazón Liberado, 75). 

 

E. Más adelante el profesor Bruce (quien dedicó más de 50 años al estudio Paulino) 

escribió: “Pablo era hijo de su tiempo: nacido en el siglo I D. C., y no antes ni después, 

ciudadano del Imperio Romano y de origen Judío y no gentil; estaba influenciado tanto 

por su herencia como por su entorno y educación… Quizás sea esto lo que quiso decir 

John Donne cuando dijo que «Pablo fue un hombre, un Apóstol que no se forjó en el 

tiempo, como el resto; fue un Apóstol fusil, convertido en mezcla y echado en un molde» 

Pablo pertenece al selecto grupo de los que dejan su huella en el tiempo: moldean a sus 

contemporáneos y hacen sentir su influencia en el futuro” (Ibíd., 536). 

 



 

F. ¿Desea esta noche alguien en la audiencia seguir su ejemplo? Y nos referimos al ejemplo 

de su conversión. Cuando Ananías le predicó vemos en él una resolución determinada 

para arrepentirse y bautizarse (Hech.9:17-19). Relatando su conversión al concilio, él dijo 

lo que Ananías le propuso e hizo, «Ahora, pues, ¿Por qué te detienes? Levántate y 

bautízate, y lava tus pecados, invocando su nombre» (Hech.22:16). 

— 

— 


